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Casi todas las soluciones para 
mejorar las condiciones de vida 
de las personas están directa-

mente relacionadas con la ciencia o 
con la tecnología (Committee on Con-
ceptual Framework for the New K-12 
Science Education Standards, 2011). 
Tener conocimientos básicos acerca de 
la ciencia posibilita que las personas 
puedan ejercer con pleno conocimien-
to sus derechos ciudadanos, haciendo 
factible que comprendan mejor los te-
mas como el calentamiento global, el 
control de la natalidad, la importancia 
de la protección ambiental, entre otros 
(Leshner citado en Perkins-Gough, 
2007). Desafortunadamente existe mu-
cha confusión acerca de lo que es la 
ciencia y qué hacen o quiénes son los 
científicos. Nosotros los maestros po-
dríamos contribuir a que la enseñanza 
de las ciencias pueda ser concebida en-

tre nuestros estudiantes como una opor-
tunidad atractiva y viable de entender 
cómo funciona el mundo que les rodea. 

De acuerdo a Kathleen Roth y Helen 
Garnier (2007), las sociedades en don-
de los sistemas educativos se centran 
en enseñar las ciencias como recurso 
para ampliar y comprender de manera 
significativa su entorno, optan por brin-
darles a los estudiantes la oportunidad 

de descubrir los conceptos básicos a 
través de experiencias personales y de 
la exposición de ejemplos concretos y 
relevantes para su realidad, utilizando 
no solo la tecnología sino el contexto 
que rodea la escuela. 

Así, las lecciones se orientan a la realiza-
ción de actividades que permitan alcan-
zar la comprensión de conceptos básicos, 
pero sobre todo la adquisición de destre-
zas y actitudes que puedan ser verdade-
ramente valiosas en su aprendizaje. Por 
ejemplo, no se saca nada si en la clase de 
ciencias se enseña las partes de la célula 
si no se comprende con claridad cómo és-
tas inciden en la vida. 

La enseñanza de ciencias en el aula va 
más a allá de una serie de contenidos 
curriculares organizados en bloques. 
Debe ser concebida como una expe-
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riencia motivadora y estimulante cen-
trada en un contenido curricular, que 
permita a los estudiantes conocer lo 
que la ciencia sabe, e incitar su curio-
sidad y su capacidad inquisitiva para 
que adquieran el hábito de comprender 
cómo funciona el mundo mediante la 
investigación y la indagación. La ense-
ñanza de ciencias debe procurar trans-
mitir los conocimientos adquiridos para 
que las nuevas generaciones puedan 
cuestionar las verdades y extender el 
conocimiento humano. 

Asimismo, para poder alcanzar altos 
rendimientos en la enseñanza de cien-
cias es esencial que los maestros ten-
gan un dominio de los contenidos curri-
culares básicos. De acuerdo a Psillos, 
Spytou y Kariotoglou en Boersma, et al. 

(2001) se ha encontrado que muchos 
maestros tienen ideas o conocimientos 
muy básicos acerca de los fenómenos 
físicos del universo. De ahí la impor-
tancia de que cada maestro a cargo de 
una clase de ciencias se responsabilice 
de investigar el tema, de actualizarse 
y encontrar la manera de transmitirlo 
a sus estudiantes con base en sus ne-
cesidades y el contexto donde se des-
envuelven. La enseñanza de ciencias 
debe estar enfocada en la transmisión 
de contenidos curriculares básicos, 
pero sobre todo en la motivación y 
el estímulo para que los estudiantes 
aprendan a plantear hipótesis, indagar 
e investigar, experimentar y explicar fe-
nómenos, y adquirir destrezas básicas 
para la resolución de problemas.


